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    Ahorré durante meses pues deseaba probar una de las más de cien opciones que ofrecía la chocolatería Suntuoso. Con el nombre nada más tenía sueños pecaminosos en los que me bañaba desnuda en su río de chocolate.


    «Sí lo sé, eso es parte de un libro para niños, pero es mi sueño.»


    Era veinticuatro de diciembre y fui una buena chica o casi… Bueno dejémoslo en que era mi cumpleaños y ese el obsequio para mí misma.


    Entré al lugar, no podía contener el temblor en mis manos. Todos los días observaba el aparador durante más de una hora. ¡Era de chocolate y dulces! El árbol de Navidad, de más de nueve pies de altura, era una escultura de chocolate con manchones de un brilloso verde que provocaba estrellitas en mis ojos. Las esferas y luces eran de azúcar soplado. Bastones, caramelos, paletas y chocolates lo decoraban con una inmensidad de colores vivos.


    Con un paso trémulo me acerqué a la vitrina. No podía parar de observar la hermosa decoración. Quería quedarme a vivir allí.


    «¡Fudge! ¡Una trufa costaba doscientos cincuenta dólares!»


    «¿Qué? ¿Qué quieres? Ya ni pensar me dejan. ¿No ves que tomo una decisión importante? ¡Ah! ¿Qué por qué gritó fudge? Es que no puedo decir palabrotas. ¿Y qué? ¿Es que acaso tú no tienes algún defecto?... Pues eso.»


    «¿Cincuenta dólares por un tiramisú? ¿Y del tamaño de mi dedo meñique? Esas deben ser solo las muestras. De seguro guardan el pedazo completo en la cocina…»


    «Chica, que cuando niña mi mamá me lavó la boca con jabón… ¡Sí, literal! Por estar dale que toma con la regañina se equivocó de envase y colocó una buena porción de jabón de trastes en el cepillo, un menjurje que se parecía mucho a una pasta viscosa y puedo asegurar que su sabor era insufrible. La cosa es que intenté decírselo, pero ya conoces a las madres: “Si te atreves a decir algo te irá peor.”, me advirtió. Y ahí estaba yo echando espuma hasta por las orejas. Ella se detuvo y me observó horrorizada. “¡Tienes rabia! Si ya sabía yo que ese comportamiento no era normal.” Y yo que, con la boca como la tenía, no podía hablar… Total que llegamos al hospital. El doctor por un lado decía que no era rabia y mi madre por el otro que lo iba a demandar por negarme los servicios. Entre el tira y jala pude gritar: “¡Jabón!” —Ese fue el peor error de mi vida— Mi madre soltó una lagrimita y todos a nuestro alrededor la compadecieron. “Eres una ingrata. Tanto sacrificio que he hecho por ti y así es como me lo pagas. ¡Yo! Que estuve cuarenta y ocho horas de parto hasta que el doctor decidió hacer una cesárea. Y mira lo que me haces. ¡Una vergüenza! Jamás vendré a este hospital.” Las personas asintieron algunos con lágrimas en los ojos. El sentimiento de culpa fue tal que no rechisté cuando me hicieron tres lavados de estómago y me inyectaron suero hasta el occipucio —No, yo no sé dónde está, pero es para darle dramatismo y entiendas mi dolor.—Desde entonces no digo palabrotas… Sí, sí, aunque esté sola.»


    ¿En qué estábamos antes de toda esta divagación? ¡Ah, sí! El tiramisú. Me incliné para leer mejor la descripción del postre. Decía deconstruido, si bien, parecía un poquito de tierra y una crema extraña que se parecía a… a… pues a eso que sueltan los hombres. ¿Cincuenta dólares por eso? No, no, no.


    Me hice a un lado, ya que, había un pesado que solo me observaba. Escuchaba su risita tonta ante mi indecisión.


    —Todo es delicioso —dijo con una sonrisa. Su voz me pareció familiar, aunque, conocía a todas las personas de la ciudad por motivo de mi trabajo, así que, lo descarté de inmediato. Además, no me interesaba. Ni lo miré, ya conocía los de su tipo. «Sí, sí caí en las artimañas de uno. Todo tiernos y maravillosos hasta que pum, pum, zas, zas y adiós que ni me acuerdo» —Prueba varios.


    Le dirigí mi mirada más amenazante por un segundo, aunque, como estaba inclinada solo logré ver su abrigo y parte del pantalón.


    Nada más tenía cien dólares y aún tenía que comprar los regalos de Navidad.


    «¿Qué? ¿Tú no compras? Yo tengo diecisiete sobrinos así que te imaginarás lo precario de mi situación… Que, si ahorré, ¿por qué tengo tan poco dinero? Pues es que mi amiga la Cuquis, —¡¿Qué?! Le gustan las galletas por eso el apodo— se le dañó el refrigerador y la pobre con tres niños de uno, dos y tres años no podía más, así que, le di mis ahorros.»


    Al parecer la espuma rara era lo más económico. Comencé a desanimarme, era muy probable que tuviera que esperar hasta el siguiente año.


    —Si los quieres probar todos te recomiendo la caja de bombones —insistió el hombre.


    —¿Por qué no me permite tomar la decisión tranquila? —le espeté al entrometido aún inclinada.


    Al fin se fue de mi lado y observé cómo el dependiente, un mocoso de quince años, abría la vitrina y sacaba una de las hermosas cajitas con un lazo magnífico y una nota de agradecimiento… ¡Que monería! Llevé la mano al pecho al ver que costaba setenta y cinco dólares.


    «¿Qué hice para merecer esto? Tú muy bien lo sabes.»


    Tras un suspiro continué con mi observación, el pastel de chocolate costaba ciento cincuenta dólares.


    «Ni que tuviera oro… ¡Oh! Si tenía… “Bañado en hojas comestibles de oro para crear un efecto de decadencia…” ¿Quién rayos quiere comer oro?»


    «¿Qué? ¿Qué hice? Nada… Mi jefa me pidió que cuidara de su gato y les juro que no quería comer de esa comida tan pipirisnais que ella me dejó. Así que me fui a la tienda de mascotas más cercana y el mismo gato escogió un hermoso ejemplar de ratoncito. —¿Qué? ¿Acaso Tom no persigue a Jerry? Pues eso— Al fin el gato de mi jefa conoció el furor de la aventura y qué era comida real. —Para él… Para él… Que la comida real para mí era un buen plato de macarrones con queso y dos piezas de pollo frito— El asunto es que a solo minutos puso una cara extraña y de alguna parte de su cuerpo comenzó a escapar unos ruidos que jamás escuché. Terminamos en el veterinario y tuvieron que operarlo por una mala digestión. Sí una triste historia. Desde entonces me conocen como Fufú en el trabajo. De eso van tres meses —¿Qué? No tengo culpa de que el apodo me haga gracia. Además, yo solo quería darle mundo al pobre gato— En fin…»


    Al final, me decanté por la caja de bombones. El dependiente la sacó con extrema precaución como si fuera el tesoro más preciado. Era una cajita color verde con algún destello discreto y estaba amarrada con un gran lazo rojo de seda. El chico la colocó en la bolsa negra de papel más elegante que jamás vi y me lo entregó. ¡Tan lindo! Era probable que estuviera ahorrando para su primer automóvil. En cuanto pagué, saqué veinte dólares que tenía guardados para un corte de cabello que me haría más tarde y se los eché en el botecito de propinas… Mi corte podía esperar.


    «¿Qué? Traía cuatro bombones. Así podrían durarme hasta año nuevo… ¿A quién quiero engañar?»


    Caminé hasta el salón pues deseaba tener toda la experiencia. Las mesas tenían unos hermosos manteles rojos llenos de alegría navideña. Las copas y floreros «Sin flores, que lo que tenían eran velas en su interior» atrapaban la luminosidad de las lucecitas navideñas que caían del techo. En conjunto creaban una atmósfera acogedora e idílica.


    Recorrí el lugar con la mirada. Todo estaba ocupado excepto una silla con… ¡Oh,no! Saqué mi pecho y caminé tan segura de mí que todos pensarían que siempre era así. Juiciosa, me acerqué al caballero que me recomendó los bombones e hice caso omiso a mi desplante anterior.


    —¿Compartimos? —pregunté al señalar la silla. Con la mirada atravesada para que pensara que lo observaba, pero mi mirada seguía absorbiendo todo a mi alrededor. Una táctica que aprendí en el trabajo, para cuando mi jefa quisiera escapar de algún indeseable.


    Él asintió con una sonrisa y extendió la mano. La verdad estaba tan distraída con la exquisitez en la decoración que no le presté atención. Tan pronto me senté sonó mi teléfono. Era Cuquis.


    —¡Hola! —dije en ese tono alegre que tanto le disgustaba. Era su segunda llamada, la primera fue muy temprano para desearme un feliz cumpleaños y muchas cosas más que hacían que a una se le escaparan las lágrimas.


    —No me vas a arruinar la noticia con ese tono cantarín, Carol.


    «Sí, ya me han hecho todos los chistecitos, pero al menos no me llamaron guirnalda o esfera.»


    —¿Qué pasó?


    —Brownie se ganó la lotería —chilló y tuve que alejar un segundo el auricular de mi oído.


    «¡Yo que culpa tengo! El hombre se apellida Brown y como ella es Cuquis pues le puso Brownie. ¿Acaso nunca has probado un browcookie? No sabes de lo que te pierdes y con una bola de helado… mmmm… Cuquis inventó la receta.»


    Tomé uno de los bombones y lo llevé a mi boca, si bien, no recordaba abrir el empaque.


    Todo en mí se detuvo. Incluso, con mi vista periferia, observé como el hombre frente a mí dejó la sonrisa bobalicona en sus labios.


    «¡Sí! Estaba sentada de lado. ¡Ni loca lo observaría! Merecía mis desplantes por entrometido.»


    Nadie pudo escoger mejor nombre para la chocolatería. Llevé la mano a mi cuello y la deslicé por mi pecho en un intento de calmar los fuegos artificiales que hicieron explotar mis sentidos. No sabía cómo lo haría, pero ahorraría hasta lo que no pudiera para ir al menos una vez al mes.


    «Sí, para sustituir la falta de cariño y… un buen polvo. Así sin anestesia… ¿Tú tienes un buen maromo que te complace? ¡Pues bien por ti! Otras nos tenemos que conformar con el chocolate.»


    —¡Oye! ¿Me escuchas? ¿Llamo en mal momento? Por el sonido en tu garganta parece que tienes uno de tus orgasmos inducido por la comida —escuché muy lejos de mí —¡Carol!


    Di un brinco en la silla pues cuando la Cuquis se enojaba se parecía a mi madre y eso me causaba ñañaras.


    —Si, aquí estoy —murmuré, ya que, me bajó hasta lo que ya colgaba.


    —Te decía que se ganó la lotería. ¡Estoy tan contenta!


    «¡Yo también! Me pagarían lo que les presté y podría comprar el pastel madre selva que tenían en especial. Algo de que alguien se tropezó y el pastel chocó con el borde de la pared. Por eso costaba ciento ochenta dólares el pastel completo. ¡Era una ganga! Toda mi familia me adoraría por ese regalo. ¡Ay! Yo sabía lo que era eso. Aun recuerdo a mi cuñada Glamy. Estábamos en la fiesta de cumpleaños de mi sobrino número cinco… No… No… El número siete. Por mirar al cartero, —¿Qué? Es que no lo has visto, pelo negro, ojos azules, un cuerpo de infarto— se tropezó con el pastel en la mano y se cayó como guanábana al piso. Gracias a Dios no le pasó nada… a mi cuñada digo. Que el pastel quedó hecho añicos. Eso sí, en mi familia nada se desperdicia y así se lo comieron los niños, fue el día en que más disfrutaron de los vegetales y sin rechistar.»


    Cuando intenté agarrar otro bombón mi compañero de mesa me detuvo. Con una sonrisa negó con el dedo índice, o eso creo, que yo no quería dedicarle ni un minuto de mi atención. En serio, ¿por qué no se iba? Así podría comer a gusto y platicar con la Cuquis. Entonces ¡lo impensable! Lo llevó a su boca.


    «¡Merengues hijo de la Navidad! ¡Cómprate los tuyos! Pero ¿quién se ha creído? Ya decía yo que era demasiada su amabilidad. De seguro fingió comprar los bombones y me los recomendó para que los comprara yo y así robármelos. ¡Y planeó que el lugar estuviera lleno! No, si una se encuentra con cada estafador…»


    —… No te molesta que te pague después, ¿verdad?


    —¿Qué? —respondí en un tono filoso. Estaba… Estaba que me cortabas y de mí brotaba menta con chocolate.


    «¡Oye que ese fue el bombón que me comí!»


    —¡Estás en las nubes! —reclamó ella —Que queríamos visitar a mis padres por Navidad y con esos quinientos dólares podríamos hacer el viaje en automóvil hasta su estado. ¿No te molesta que te pague después?


    —No, por supuesto que no. Ve a tu viaje —respondí con una sonrisa.


    —¡Eres maravillosa, Carol! ¡Feliz Navidad!


    —Feliz Navidad. Salúdame a tus padres en cuanto llegues.


    Colgué la llamada y ojeé la caja de bombones y al hombre frente a mí. Me quedé tan inmóvil como pude durante unos minutos, él tampoco se movió. Como en cámara lenta dejé el teléfono encima de la mesa para entonces, con rapidez, extender la mano y tomar uno de los bombones… Él fue más veloz.


    «Merengues… Fudge… A – a – arándanos y nueces —Suspiré resignada pues ni en mis pensamientos podía mal…teada— ¿Acaso este hombre está loco? ¿Por qué solo atraigo a los desquiciados? Yo lo que quería era comer de mi cajita hermosa de bombones mientras me sentía como en una película navideña y este venía a arruinarlo todo. Si estás cosas me sucedían solo cuando… No, no, que no está en la ciudad. Sino Mary me lo hubiera dicho. Si hasta le puse un Google alert para no encontrármelo ni por equivocación… No… Nadie, nadie…»


    Me senté tan derecha como pude y cuadré mis hombros. Nada podría empañar mi determinación. A mi mente acudió la imagen de Aragón cuando en la escena cumbre gritaba: ¡Por Frodo! Y los dos hobbits salían corriendo antes que nadie para salvar a su amigo, pero entonces cuando llevaban recorrido como medio kilómetro los demás comenzaban a correr y en segundos los sobrepasaban por mucho… ¡Ay! Así era la vida.


    Miré hacia arriba, al parecer extasiada con las lucecitas que colgaban del techo.


    «Eran tan hermosas. Yo amo la Navidad.»


    Como si nada extendí la mano. Fruncí el ceño cuando a tientas busqué el bombón restante, si bien, el envase estaba vacío.


    «¡Fudge!»


    Bajé la mirada para al fin observar a ese hombre y guardar en mi memoria cada una de sus facciones. Le haría la vida imposible si es que volvía a encontrármelo.


    «¿Qué si tenía conexiones? ¡Claro que sí! Trabajo para la alcaldesa de la ciudad. Sus días de estafador de chocolate habían terminado.»


    Sin embargo, él ya iba de camino con un paso distendido hacia la puerta.


    «¡Ojalá te den retortijones! ¡Sí! De esos en que todos te miran extraño pues tu estómago es una sinfonía de terror y que no alcances a llegar al baño con tu pru pru y trr tu ta. Además, que tengas que tirar ese traje tan fino que llevas. Así como te las gastas de seguro lo conseguiste de remate o hasta se lo pediste prestado a un amigo y no se lo regresaste… ¡Aaarrrggghhhh! ¡Higos y leche para ti y toda tu descendencia! Y… Y… ¡Que Dios te bendiga!»


    Lo que más me dolía era que mis sobrinos se quedaron sin regalos, ya que, solo me sobraron veinte dólares. Ni modo, iría al supermercado y compraría los ingredientes para hacer galletas. Así comerían ellos y todo el vecindario.


    Resignada me levanté del asiento y escuché algo caer con un sonido melifluo. Allí, a mis pies, la bolsa con mi cajita de bombones y el recibo.


    Primero ojeé hacia los cuatro puntos cardinales y me agaché con rapidez. No fuera que apareciera otro estafador de un momento a otro.


    «¡¿Qué?! ¿Acaso no ves la suerte que me cargo?»


    Tomé la hermosa cajita con dedos temblorosos. Podría jurar que hasta una lágrima se deslizó por mi mejilla.


    «¿Qué en cuál? ¡Pues yo que sé! Solo imagínatelo en la mejilla que tú desees.»


    La abracé a mí y comencé a danzar como quien pide lluvia después de un verano inclemente. Cuando me detuve todas las personas de las mesas más cercanas a 360˚ desaparecieron.


    «¡Ni que tuviera la peste!»


    Entonces…


    Agarré mis pertenencias como pude con la caja de bombones bien segura entre mis dos manos. Ni esos hombres con maletines esposados a sus muñecas serían más seguros que yo en ese momento.


    Apresurada caminé por la chocolatería. Observaba cómo todos se hacían a un lado, pero tenía que alcanzar a ese hombre.


    «¿Qué pensaría de mí?»


    Él llegó hasta el maître que le dijo —:


    —Hasta luego, Nick.


    «¡Ay, dios! Que puede que le robara los chocolates al mismísimo papá Noel… ¿Qué mal yo he hecho para que me pasen estas cosas? Tener a tu madre pujando dos días pensarás tú… ¡Bah! Eso no es cierto. Que, cuando la culpa me causó una gastritis, investigué y una de las enfermeras que estuvo en el parto me dijo que solo fueron dieciséis horas y que se rio durante todo el proceso pues le pusieron sedante en exceso.»


    En cuanto llegué a la salida, intenté seguirlo, sin embargo, cerca de diez meseros y el maître me detuvieron.


    —¡¿Qué?! Yo pagué lo que consumí. Aquí está el recibo —grité a los cuatro vientos lo que llamó la atención de todos a nuestro alrededor.


    Los hombres me observaron como si fuera una bomba y la explosión estuviera programada para el siguiente minuto.


    «¡Serían exagerados! Las únicas bombas y asaltos que conocía eran las de mis vecinos que eran boricuas y con eso se alegraban la Navidad. ¡Si era tan divertido!»


    —Señorita —dijo el maître con tacto. Que yo más bien diría que con terror —, solo devuélvanos el mantel.


    Boqueé en ese momento y admito que pensé que ese hombre tomó ponche en exceso, pero señaló, con un dedo tembloroso, mi abrigo y ahí enganchado estaba el mantel. Di media vuelta con disimulo y los cubiertos y copas que estaban en la mesa donde me senté ya eran un simple recuerdo desparramados por los suelos y que varios meseros intentaban limpiar.


    «¡Jamás volvería ahí! ¿Antojo de un chocolate suntuoso? ¡Me lo compraría en la farmacia!»


    Con la cabeza en alto, a pesar de la vergüenza, solté el mantel de mi abrigo y salí del lugar. Miré a la derecha y luego a la izquierda. Mi acompañante subía a un taxi que acababa de detenerse… Estaban en la otra esquina.


    Corrí como no lo hice durante todo el año.


    «¡Oye! No juzgues. Que me fracturé una costilla en marzo y el doctor aun me prohibía hacer ejercicios extremos.»


    Terminé desparramada en el suelo por el hielo… ¡Pero! La caja de bombones seguía intacta entre mis manos.


    «¡Sí! Así fue el porrazo.»


    El taxi arrancó y cual mujer maravilla me levanté de un salto y caí frente al taxi…


    «Pues sí, creo que volé, pero vamos que es el punto álgido así que no me detengas.»


    …con una de mis manos extendidas cual policía que te pedía detenerte con mala cara. El taxista soltó una retahíla de insultos pues al parecer él no tenía ningún problema con eso.


    «¡No! No puedo decirte cuáles son porque vas a pensar que te dicto una receta.»


    El hombre bajó tan pálido del taxi que creí que se desmayaría frente a mí. El traje color cobalto me pareció familiar. Poco a poco contuve el aliento pues reconocí los gemelos de árbol de Navidad que le regalé hacía dos años. Levanté la mirada y la fijé en esos ojos de caramelo quemado que tan bien conocía.


    Él se acercó y me tomó con delicadeza por el antebrazo.


    —Carol, ¿estás bien? ¿No viste que el taxi arrancó?


    —¡O.h., d.i.o.s! —musité.


    Él sonrió y existía cierta picardía que me hizo derretir.


    «¡Fudge! Estaba perdida por ese hombre. ¿Qué no te lo describí? ¿Y tú para que quieres que te lo describa? ¡Ok! Su cabello es tan suntuoso como el chocolate más puro. Sus ojos tan expresivos que es muy fácil saber lo que piensa. Sus labios suaves y tibios… ¡Pues lo sé y ya! Y cuando se sienta aparece una pequeña lonjita que detesta, pero por más que va al gimnasio no desaparece. Tengo que admitir que la culpable soy yo pues hacía dos años y medio le di una receta buenísima para “bajar de peso.” ¡Allá tú! Si quieres tropezar con algo rígido… ¡Eh! Que me refiero a su torso y no lo que está más abajo… No, yo lo prefiero así suavecito como un osito tierno y delicado, con brazos y piernas de Hulk.»


    —Sé que los bombones estaban buenos, pero solo soy Nick —Una risa nerviosa escapó de mi garganta hacía meses que no lo veía. Ahí sí me puse de todos los colores. ¡El causante de mi costilla fracturada! —¿Segura estás bien?


    —Sí —dije con un hilo de voz —. Lo siento. Solo quería traerte esto —Mi risa sonó a algo como “Ji, Ji.” Sí, Sí como una colegiala tonta —. Me comí los tuyos.


    —Solo uno —dijo él al reír y ya no me quedó dudas de quien era. Solo él podía reír así. «Shhh… No me interrumpas» —. Aunque era mi favorito.


    —Lo siento.


    Él levantó un hombro y lo dejó caer para restarle importancia.


    «No, si es que si llega a saber lo que pensaba no me perdonaría con tanta facilidad. Tú no se lo vas a decir, ¿verdad?»


    —No importa. Pensé que me ignorabas por lo que sucedió. ¿El médico dice que estás bien? —su tono lleno de preocupación.


    «¡No preguntes!»


    —Qué vergüenza —Toqué mis mejillas para ocultar el rubor —. Y yo que pensaba…


    —Sí —dijo al reír más fuerte. Observé a mi alrededor para asegurarme que nadie nos observara. ¡Y por nada del mundo reiría yo! —. Debiste ver tu cara.


    —¿Por qué no me dijiste? —dibujé en mi rostro el mejor puchero que conocía.


    «Estaba segura de que en aquel momento no hubiera entendido de razones y le habría escupido fuego hasta hacerlo cenizas. ¡Y no! No me habría importado que fuera mi crush de los últimos tres años. Nada se interponía entre el chocolate y yo. Planeé la visita a la chocolatería durante un año y ¡es mi cumpleaños!»


    —Después de tu reacción ante su sabor ya no tuve corazón para hacerlo —dijo tras aclarar la garganta, aunque, su voz salió espesa y ronroneante.


    «¿Desde cuándo hacía tanto calor en invierno? ¡Y yo, que no puedo tener nada de nada! ¿Por qué lo ponen en mi camino?»


    —Pensarás que soy un desastre.


    —Me imagino que eso pensarás tú… después de nuestro último encuentro.


    «Y dale con querer hablar de eso!»


    Mejor seguía mi camino. Jamás lograríamos sobrepasar lo que nos pasó. Dibujé una sonrisa en mi rostro, si bien, lo que deseaba era llorar y extendí las manos.


    —Bueno aquí están. Y podrás comer tu favorito.


    Le entregué la caja y comencé a caminar despacio pues me lastimé con la caída.


    «¿Vas a insistir? Esas cosas pasan… Algo sin importancia… ¡Esta bien te contaré! —¡Aaarrrggghhhh! — Nick es el hermano de mi jefa. Ambos somos muy torpes cuando estamos juntos. Ya sabes, las palabras salen a medias, si es que salen, y tropezamos cuando decidimos movernos. Si yo decido ir a la derecha él también lo hace. En la Navidad pasada nos regalaron un casco a cada uno. ¡Ya sabes! Los compañeros de trabajo son muy graciosos. Sin embargo, en esa ocasión me cansé de mi ineptitud frente a él. Llevábamos tonteando durante tres años y ¡nunca me invitó a salir! ¡Es que ni siquiera hablábamos! Siempre nos saludábamos con un abrazo y beso en la mejilla, aunque mis compañeras de trabajo decían que casi besaba mis labios, pero ¡no! era en la mejilla. Así que ese día se me ocurrió decirle que podría acostumbrarme a sus brazos. Reímos… Parecíamos hienas pues ambos somos de risas escandalosas y entonces él me abrazó como un oso… ¡Literal! Escuchamos un crack y nos observamos, ambos teníamos el ceño fruncido. Cuando me soltó me costaba respirar y estaba mareada, así que sin querer lo pisé con el tacón y escuchamos otro crack. Me preguntó si estaba bien, yo le aseguré que sí y comencé a caminar, pero me desvanecí solo unos pasos después. El saldo de que me gustaran sus brazos fue una costilla fracturada por mi parte y el dedo gordo del pie fracturado para él… ¡Y fue tan lindo! Se quedó conmigo en el hospital en todo momento. Me consentía y no me hacía reír pues me dolía. Después de eso me sentí tan avergonzada que cuando me dieron el alta, dos semanas después, comencé a evitarlo y el regresó a su bufete en la zona este.»


    «¡Feliz Navidad y cumpleaños para mí! ¡Wohoo! Me encerraría en casa hasta año nuevo… ¿A quién quería engañar? Mamá me llamaría y me recordaría aquella vez que herví el pavo y coloqué la ensalada de papas a asar en el horno a 375˚F… ¡Un! Un solo comentario y me iré sin terminar la historia. ¿Qué no ves que estoy sensible?»


    —¡Carol! —escuché que me llamaban. Nick se acercó apresurado a mí, por algún motivo los pantalones estaban mojados hasta las rodillas y pensé en todas mis malas vibras… «¡Ay, dios!» —Mary te dio la tarde libre, ¿no?


    Asentí mientras sorbía por la nariz.


    «Nada romántico lo sé. Pero apiádate de mí, pensé que no lo volvería a ver… Solo le causo infortunios.»


    Llevó la punta de los dedos a mi rostro y frunció el ceño, ese hoyuelo en su frente apareció.


    «¿Puedes creer que ese mal…vavisco de hoyuelo fue lo que me enamoró?»


    Una lágrima intentó escapar, pero él la contuvo.


    «¡Una! ¡Sí! ¡Una! ¿Yo que culpa tengo de que no salgan dos?»


    —¿Qué sucede? —musitó. Sus ojos oscurecidos de preocupación.


    —Por una vez desearía que todo saliera bien —respondí tras tragarme las lágrimas y los mocos.


    «¡Oye! Que, si él se deja, me voy a olvidar de las indicaciones médicas y me soltaré el cabello… y todo lo demás. No puedo tener los ojos de panda triste y goteante la nariz.»


    Él sonrió mientras sus ojos recorrían cada punto en donde sus dedos me acariciaban.


    —¿Y qué hay de divertido en eso? Tú le llevas alegría a las personas.


    ¡Ay! Si estaba más loco que yo… Y eso era mucho decir.


    —¿Tú crees? —respondí al dar un paso más para estar pegaditos.


    «¡Sí! Me aseguré de no pisarlo.»


    —Yo no he parado de reír desde que te conozco. Además, hoy todo salió bien.


    Sus dedos se entrelazaron en mi cabello y cerré los ojos para absorber todas las sensaciones que me provocaba. ¿Lo que me causó el chocolate? ¡Puf! Ya lo olvidé.


    —No puedo creer que pienses eso.


    —Míranos, Carol, hablamos —La punta de sus dedos recorrían mi cuello mientras yo mantenía las manos escondidas en el calor de su pecho —. Nos hemos dicho más de cien palabras o algo así. ¡Todo un récord!


    —¡Eres un tonto! —Le pegué en el pecho y un sonido lastimero escapó de su garganta.


    No lo pude evitar… reí. Al parecer a él no le molestaba la estridencia.


    —Sí, lo soy. Pero este tonto está enamorado de ti desde hace mucho. Eres la mujer más dulce y solícita que conozco. Si hasta cuidaste del gato de mi hermana.


    Negué con la cabeza.


    —Fifí es un buen gato.


    «Sí, ya sé. Pero es que llamé a la oficina y a todo pulmón grité: “Fufú se muere. Necesito encontrar a Mary.” Y mis compañeras tenían el altavoz, así que todos me escucharon. ¿Yo que culpa tengo? ¡Estaba angustiada!»


    Él imitó mi gesto, su rostro cubierto por la incredulidad.


    —¡Ja! Una vez lo dejó conmigo y le dio pulmonía. Todo porque pensé que mi hermana lo tenía prisionero en su casa y quise que conociera lo que es vivir. Se me ocurrió llevarlo a dar una vuelta a la playa y una ola lo arrastró. ¿Sabías que los gatos tienen garras y no te sueltan a pesar de que grites durante tres horas?


    Abrí mis ojos. Negué y asentí al mismo tiempo. Y yo que pensaba que a mí era la única que me sucedían cosas extrañas. Mejor no pensaba demasiado en el asunto, que iba y me arrepentía.


    «Tú tienes fe de que todo va a salir bien, ¿verdad? ¡Eso! Échanos porras.»


    —Entonces… —Y lo dejé ahí en el aire. Por qué ¿y si él no estaba hasta los huesos como yo por él?


    Una sonrisa socarrona dibujó una mueca sexy en sus labios y yo quería comérmelo a besos y… algo más.


    —¿Me das mi regalo de Navidad?


    —¿Qu – qué deseas? —De pronto sentí que esa torpeza me invadía y deseé huir de allí. ¿Para qué me hacía ilusiones?


    —Que compartas conmigo esta caja de chocolates y te quedes a mi lado.


    «No me preguntes qué sucedió pues floté por la vida como por un mes… Creo que me besó y sabía a… El más suntuoso chocolate.»


    «Después me enteré de que fue Mary quien le dijo dónde me encontraba y él fue a buscarme. No era un estafador, sino que, mi propio acosador… ¿A qué no es lindo? ¡Incluso guardó la silla para mí! Una señora intentó quitársela y él se aferró a ella con tanta fuerza que una de las copas de la mesa terminó en el suelo. Por suerte era un cliente asiduo y llegaron muy rápido a cambiar todo sin ningún problema. ¡Aaaahhh! Y compró el pastel madre selva para llevar a casa esa noche. ¡No! ¡No! Entró él solo a la chocolatería. Yo cuando hago una promesa la cumplo —Nada tiene que ver que el maître me prohibió la entrada. Alegó algo sobre la seguridad de los demás comensales— Jamás regresé… Picarona bien que me conoces. Sí, debo admitirlo, él va feliz y solícito por el chocolate.»


    «Ya han pasado dos años y nuestras familias están encantadas con nuestra relación. Y adivina qué… ¡Es nuestra boda! ¡Sí! En Navidad. Estoy terminando con los detalles del maquillaje. Ya todos me esperan para iniciar la ceremonia… Sí, sí me rio sola. Es que los invitados decidieron hacernos una broma, algunos llegaron con paraguas y capas, otros con extintores y hasta un hacha creo que ojeé por ahí. ¡Y cuando nos ven todos se persignan! ¿A que es gracioso?... ¿Estás lista? ¿Sí? Le contaremos a papá de tu presencia después de la boda, no vaya a ser que me fracture otra costilla antes de dar el sí… ¡Oh y esto lo leerás cuando seas mayor… ¡Muy, muy, muy mayor! Te amo…»
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    Acerca de la autora
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    R.M. de Loera nació en San Juan, Puerto Rico. Por ocho años vivió con su esposo e hijos en la Ciudad de México ya que fue estudiante de maestría en psicología social de la UNAM. Los lugares que visitó mientras vivía allí le han servido de inspiración.


    Decidió comenzar a escribir en junio del 2015 tras una noche de insomnio cuando Edmund y Evelyn decidieron contar su historia y nació su primer libro Cuando las zarzas florezcan…


    Le apasiona involucrarse en las historias de sus personajes, tener una lucha constante con los protagonistas cuando quiere llevar la historia por un lado y los protagonistas insisten que va por otro. En ese ir y venir conoció a Gareth y Amie de Mi acuerdo con el arquitecto y La petición de mi arquitecta. Su siguiente novela es Eres mi modelo donde un pastor, candidato a la gobernación, decide declararle su amor a una exitosa modelo. De ahí, un viejo conocido decide contar su historia y nace Chocolate. En el 2017 se cumplieron diez años de un tema personal y decide contar la historia de Ángel. Luego de eso narró la historia del gigoló más solicitado de Nueva Zelanda en La chica de Gent. En enero de 2018 publicó el relato Ángel: La primera Navidad y en abril dio a conocer a Lars y Sam en el relato El fiador. Sus próximos protagonistas fueron Antoine y Edén en una historia de oficina llamada Avikar. Para celebrar la Navidad del 2018 escribió el relato Un estafador robó mis chocolates… ¡En Navidad! Donde intenta por primera vez el género de comedia. Muy pronto espera poder entregarles la historia de Erik y Mirela en El duque del cielo.
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